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RESUMEN: Las huertas de montaña son sistemas socio-ecológicos clave para la producción agrícola destinada al 
consumo familiar. El cuidado y gestión de ellas recae principalmente en manos de mujeres que desarrollan diversas 
prácticas agrícolas que han aprendido y cultivado gracias a la transmisión de los saberes locales. Con un enfoque 
metodológico mixto, que incluyó fichas de caracterización predial, entrevistas semiestructuradas y grupos focales, 
este trabajo recopiló y sistematizó los principales saberes locales, asociados a conocimientos, prácticas y creencias, 
de un grupo de mujeres mapuche pewenche en una comuna cordillerana del sur de Chile. Los resultados permitieron 
distinguir tres categorías de saberes asociados al manejo de la huerta: i) control de organismos patógenos, ii) manejo 
y fertilidad del suelo, y iii) diseño y gestión de sistemas productivos. Estos saberes participan en la construcción de 
una memoria biocultural asociada a la huerta que ha perdurado en el tiempo y se ha transmitido entre generaciones. 
Evocar esta memoria permite mantener vivo el pasado, comprender el presente y planificar de manera sustentable el 
futuro de la agricultura a pequeña escala en territorio ancestral mapuche pewenche del sur de los Andes. 
Copyright: © 2020 CSIC. Este es un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos de la licencia de uso y distribución Creative 
Commons Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0).
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1. Introducción 
A nivel mundial, aproximadamente 1.400 millones de 
agricultores, incluyendo campesinos y comunidades indí-
genas, mantienen viva la agricultura familiar como un 
modelo productivo caracterizado por su complejidad, di-
versidad y resiliencia (Ibarra et al., 2020; Koohafkan & 
Altieri, 2011), particularmente en sistemas socioecológi-
cos de montaña (Marchant et al., 2019). Las huertas, defi-
nidas como un sistema espacialmente delimitado y ubica-
do cerca de la vivienda familiar, son parte fundamental de 
la agricultura familiar (FAO, 2014; Ibarra et al., 2019). 
En las huertas ocurren procesos continuos de domestica-
ción, diversificación y producción agrícola asociados al 
cuidado y gestión de semillas, plantas herbáceas, arbus-
tos, árboles y animales (galluzzi et al., 2010). En este 
sentido, las huertas son vitales para la reproducción y 
transmisión intergeneracional de los saberes asociados a 
la producción de alimentos, la reproducción de la cultura 
local y la subsistencia de las familias campesinas más 
vulnerables (Landon-Lane, 2005; Calvet-Mir et al., 
2011). Del mismo modo, las huertas albergan variedades 
y ecotipos tradicionales de plantas y animales en riesgo 
de desaparecer (Barthel et al., 2013). Las huertas se cons-
truyen a partir de lo colectivo y son fundamentales para el 
fortalecimiento de los vínculos sociales, transformándose 
en un espacio de memoria colectiva o “memoria biocultu-
ral” (nazarea, 2006). la memoria biocultural se refiere a 
las “conciencias históricas comunitarias” o saberes acu-
mulados a través del tiempo y espacio, que una identidad 
cultural concreta posee acerca del manejo de los territo-
rios y sus elementos (Toledo & Barrera-Bassols, 2008). 
Para entender la relación existente entre producción agra-
ria y los procesos ecológicos y culturales propios de cada 
cultura y territorio, se evoca a la memoria de los indivi-
duos que lo habitan. La pérdida de agrobiodiversidad y 
del conjunto de conocimientos, prácticas y creencias aso-
ciadas a ella se ha asociado, entre otros, a la erosión de la 
memoria biocultural o a la “amnesia producida por los 
sistemas agroindustriales intensivos” (Toledo & Barrera-
Bassols, 2008; Urra & Ibarra, 2018).
la modernización agraria impulsada por la Revolu-
ción Verde (1960-1980) en los países latinoamericanos, 
basada en una producción tecnificada a gran escala y alta-
mente dependiente de insumos externos, desencadenó 
una serie de problemáticas para la agricultura familiar 
(Altieri et al., 2011), de las cuales el campo chileno no 
estuvo ajeno (Rosenblitt et al., 2001). Algunos efectos de 
este proceso fueron la invisibilización de saberes locales 
ligados a su mantención y desarrollo (Navarrete, 2017), 
junto con la creciente pérdida de la soberanía alimentaria 
local (lópez-garcía & lópez-lópez, 2003). Esto último 
se tradujo en un mayor control externo de la producción 
agrícola local (lozano, 1985), promoviendo cambios en 
las dinámicas de producción. Este proceso promovió tam-
bién la erosión de las formas tradicionales de producción 
y manejo agrícola que las comunidades campesinas ha-
bían desarrollado a lo largo de su historia, incluyendo el 
cultivo de huertas familiares (Urra & Ibarra, 2018). Ade-
más, se llegó incluso a la erosión de prácticas y saberes 
locales que a lo largo de generaciones las comunidades se 
encargaron de heredar (Toledo, 2003).
No obstante, autores de disciplinas como la Ecología 
Aplicada y la Antropología, han contribuido a teorizar, 
analizar, comprender y revitalizar los conocimientos y 
prácticas que integran estos saberes locales. Es así como 
Berkes et al. (2000:1252), se refieren al conocimiento 
ecológico local como un “cuerpo acumulativo de cono-
cimientos (corpus), prácticas (praxis) y creencias (kos-
mos), acerca de las relaciones de los seres vivos (inclui-
dos los humanos) entre sí y con su medio ambiente, el 
que evoluciona a través de procesos adaptativos y es 
transmitido de una generación a otra”. Por otro lado, 
desde una perspectiva antropológica, nazarea (2006) 
amplía esta definición, señalando que el conocimiento 
ecológico local son en realidad saberes locales que inte-
gran cuerpos de conocimiento, práctica y creencia pero 
que, a su vez, evocan una experiencia práctica vivida, 
siendo asociado de esta forma a emociones y memorias. 
De esta forma, los conocimientos locales sobre la agri-
cultura, sus implicancias prácticas (producción) y el sis-
tema subjetivo de creencias, están íntimamente relacio-
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nados en una memoria biocultural que modela pasado, 
presente y futuro. Por su parte, de acuerdo a Toledo & 
Barrera-Bassols (2008), existirían distintos tipos de sa-
beres, incluyendo los (i) astronómicos ligados a los ti-
pos de astros; (ii) físicos que hacen alusión a los tipos de 
vientos, nubes y climas; (iii) biológicos en los que reco-
nocen las plantas, animales y hongos asignándoles un 
uso determinado como la medicina y la alimentación; y 
(iv) ecogeográficos, donde se reconocen unidades de ve-
getación y paisajes, basándose en el relieve o en las es-
tructuras geomorfológicas. 
En este trabajo proponemos que las huertas son verda-
deros “refugios” de memoria biocultural y que el conjunto 
de conocimientos, prácticas y creencias que se desarrollan 
en ellas reflejan los saberes locales, ya que por medio de la 
memoria las culturas indígenas heredan estos saberes 
(Barthel et al., 2013; Toledo, 2003). Ejemplos de estos re-
fugios de memoria biocultural incluyen, por ejemplo, la 
chakra diversificada de Pastaza, en la Región Amazónica 
de Ecuador. En la chakra, los indígenas kichwa han trans-
mitido sus saberes sobre la gestión espacial y temporal de 
la biodiversidad agrícola para reducir los riesgos de desa-
bastecimiento y promover la soberanía alimentaria de su 
población (Alemán et al., 2015). Otro ejemplo correspon-
de a la reconocida práctica de camellones o waru waru, 
método agrícola tradicional de manejo del suelo y del 
agua, desarrollada desde tiempos prehispánicos en el alti-
plano andino para mitigar efectos de las heladas en culti-
vos (Lhomme & Joinville Vacher, 2003). Estos ejemplos 
muestran cómo las prácticas representan la materializa-
ción del conocimiento a partir de la propia experiencia 
(Reckwitz, 2002). Por tanto, estas prácticas no pueden ser 
consideradas solo herramientas para la producción de ali-
mentos, sino que también, son un reservorio de los saberes 
locales en la memoria biocultural. 
Las huertas de montaña del sur de los Andes de Chile, 
son un territorio eminentemente femenino (Manosalva, 
2017), ya que su gestión y el resguardo de los saberes ha 
recaído principalmente en mujeres campesinas, debido a 
la forma tradicional en que se distribuyen las actividades 
en el hogar (Barreau, 2014). Asimismo, las mujeres han 
debido resistir y gestionar la fuerte influencia de los pro-
gramas de extensionismo estatal que han promovido la 
aplicación de paquetes tecnológicos convencionales 
(Marchant et al., 2019). Estos paquetes han contribuido a 
la homogenización de las prácticas agrícolas y sistemas 
alimentarios, la pérdida de cultivos tradicionales y la ero-
sión de los saberes locales (Barreau et al., 2019). Sin em-
bargo, las mujeres han logrado dar continuidad a los co-
nocimientos y prácticas, generando alternativas tendentes 
al resguardo de la soberanía alimentaria (Barreau & Iba-
rra, 2019). 
Este trabajo busca responder las siguientes interro-
gantes: ¿Qué saberes locales de mujeres se identifican en 
el cuidado y gestión de las huertas? ¿Articulan estos sabe-
res una memoria biocultural de las huertas de montaña? 
Para ello, el objetivo de este trabajo es identificar y siste-
matizar los saberes locales que se desarrollan en las huer-
tas familiares de montaña en Kurarewe, territorio mapu-
che pewenche. También se discute sobre cómo estos 
saberes reflejan y mantienen viva la memoria biocultural, 
transformándose las huertas en verdaderos refugios de 
esta memoria en el sur de los Andes. 
2. Metodología
2.1. Área de estudio
La investigación se desarrolló en la comuna de Ku-
rarewe, una zona montañosa en la Región de la Arauca-
nía en el sur de Chile (Figura 1). La población rural co-
munal alcanza el 70% y un 50,3% de la población 
comunal se reconoce como mapuche pewenche (INE, 
2017). El actual Plan de Desarrollo Comunal 2018-2022 
promueve un desarrollo productivo del territorio con un 
enfoque de “soberanía alimentaria con identidad local, 
rescate de los conocimientos ancestrales y biodiversi-
dad” (Ilustre Municipalidad de Kurarewe, 2018). Desde 
enero del 2018, Kurarewe junto a las comunas de Alto 
Biobío, Lonquimay y Melipeuco forma parte del pro-
yecto “Red de Sistemas Importantes del Patrimonio 
Agrícola Nacional (SIPAN)”1 liderado por el Ministerio 
de Agricultura chileno y la FAO, el cual busca rescatar y 
valorizar el patrimonio agrícola y cultural del territorio, 
contribuyendo al desarrollo de una agricultura sustenta-
ble y resiliente que responda a los desafíos ambientales 
y que, además, promueva las economías locales (FAO, 
2018). 
2.2. Diseño metodológico
La metodología empleada tuvo un enfoque mixto. 
Se trabajó entre enero de 2017 y septiembre de 2019 
con un grupo de 30 mujeres pertenecientes a la Coope-
rativa Zomo Ngen (espíritu de mujer en mapuzungun, 
lengua mapuche pewenche). Esta es una agrupación de 
mujeres campesinas mapuche y no mapuche que desa-
rrollan la agricultura familiar, con actividades que in-
cluyen el cultivo de huertas, complementado con la re-
colección de plantas medicinales, hongos comestibles 
y frutos silvestres. 
1 La red de sitios SIPAN que se está desarrollando en Chile, contempla además otros 3 sitios de interés en las siguientes regiones: Gene-
ral lagos y Putre (Arica y Parinacota); huara, Camiña, Colchane y Pica (tarapacá), San Pedro de Atacama y Calama (Antofagasta). A estos 
se suma el archipiélago de Chiloé (Los Lagos) declarado como el primer sitio SIPAM de Chile en 2011 por sus paisajes, prácticas de cultivo 
de las más de 200 variedades locales de papas existentes y otros productos como el ajo chilote.
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2.2.1. Toma de información
Se realizaron 18 entrevistas semiestructuradas a las 
mujeres responsables de la huerta, con la finalidad de 
profundizar en los modos, las fuentes y formas de adqui-
sición de los saberes asociados al manejo de las huertas. 
Además, se realizó una caracterización de los 18 predios 
de las entrevistadas, donde se incluyó la siguiente infor-
mación: datos sociodemográficos de la familia, tipos de 
producción que se realiza en el predio (hortalizas, ver-
duras, frutas, animales y productos de recolección), 
prácticas de manejo agrícola, estrategias de ordenamien-
to del predio e inventario de especies de plantas cultiva-
das intencionalmente a través de la identificación de su 
nombre común y especie (Schneider, 2010). También se 
incluyó información sobre recolección de especies vege-
tales y de hongos recolectados fuera del predio. Además, 
durante el proceso de investigación, se realizaron cinco 
grupos focales (conversatorios) de 2 horas de duración 
aproximada sobre diversas temáticas vinculadas al que-
hacer de las mujeres y sobre el territorio, a saber: identi-
dad, vida cotidiana, recursos y bienes naturales, posibi-
lidades de actividades turísticas, patrimonio local (Tabla 
1). Estas instancias permitieron profundizar en temáti-
cas vinculadas al tema central de la investigación, que 
eran claves para comprender mejor el contexto y tam-
bién vislumbrar otros intereses y motivaciones de las 
mujeres con respecto a su actividad. Finalmente se reali-
zó un registro fotográfico de las huertas visitadas 
(Newing, 2011). 
2.2.2. Sistematización y análisis de la información
las entrevistas realizadas2 fueron grabadas y transcri-
tas para posteriormente realizar un análisis de contenido 
temático (braun & Clarke, 2006) utilizando el software 
Atlas.ti (2018). lo anterior permitió organizar de manera 
inductiva la información y categorizar en tres grandes 
grupos los saberes locales: saberes para el control de or-
ganismos patógenos en los sistemas productivos, saberes 
locales para el manejo y fertilidad de suelos y saberes lo-
Figura 1. Mapa área de estudio. Fuente: Elaboración propia, 2019. 
Figure 1. Study area.
2 Las entrevistas y grupos focales cumplieron con los estándares de ética en investigación propuestos por Conicyt-Chile; para ello se 
contó con la firma de un consentimiento informado para participantes del proyecto. 
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cales para el diseño y gestión de sistemas productivos en 
el predio. 
Posteriormente, las prácticas asociadas a cada uno de 
los grupos anteriormente definidos, fueron clasificadas de 
acuerdo con la propuesta de Toledo & Barrera-Bassols 
(2008), quienes distinguen cuatro categorías: astronómi-
cos, físicos, biológicos y ecogeográficos, junto con cuatro 
dimensiones de los saberes: (i) estructurales (i.e. vincula-
das a los elementos presentes en la naturaleza o taxono-
mías); (ii) dinámicas (i.e. asociación de patrones y proce-
sos que ocurren en la naturaleza); (iii) relacionales (i.e. 
establece vínculos entre los elementos o los eventos natu-
rales); y (iv) utilitarias (i.e. usos de los recursos naturales; 
Tabla 2). 
3. Resultados
3.1. Caracterización socioeconómica y productiva 
Las 18 mujeres entrevistadas en su predio eran en su 
totalidad oriundas del territorio y promediaban de 55 años; 
todas se identificaron como mapuche pewenche y eran res-
ponsables de la gestión de sus huertas. Con respecto a las 
dimensiones de los predios, estos promediaron 7,5 ha (ran-
go 0,5 - 19 ha). Para la caracterización productiva, se reali-
zó un inventario de plantas y hongos que incluyó plantas 
cultivadas intencionalmente en la huerta y/o predio y tam-
bién las que se recolectan en el territorio. Este inventario 
permitió identificar un total de 123 especies (Anexo 1). 
tabla 1. Principales características de los grupos focales realizados. 
Table 1 Main characteristics of Focus Groups.
Conversatorio Fecha Temática/objetivo Participantes
Primer encuentro entre 
investigadores y socias 
de la Cooperativa 
12.2017 Presentar y compartir ideas, anhelos y alcances del proyecto y la colaboración 
22 socias, 3 miembros del equipo de 
investigación, 1 invitado
Conociendo el territorio 
de Kurarewe 01.2018
Conversar sobre la historia local, y otros 
elementos relevantes del espacio habitado por 
las socias de la cooperativa
30 socias, 2 miembros del equipo de 
investigación, familia amiga de la 
cooperativa (dos adultos y dos niños).
Identificando los 
atractivos de nuestro 
territorio
06.2018 A través de un mapeo colectivo, identificar los atractivos naturales y culturales del territorio





9.2018 Intercambiar conocimientos y experiencias sobre el patrimonio agrícola de la comunidad 
15 socias, un miembro del equipo de 
investigación y un invitado
La vida y lo cotidiano 
en la huerta familiar 8. 2019
Profundizar sobre las experiencias de vida, 
trabajo y saberes asociados a la huerta
15 socias de la cooperativa y 1 miembro 
del equipo de investigación 
Fuente: elaboración propia 
tabla 2. Sistematización de los diversos tipos de saberes locales.
Table 2. Systematisation of different types of local knowledge.
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3.2. Saberes locales sobre huertas en Kurarewe
En total se identificaron 19 prácticas reunidas en tres 
grandes grupos de saberes: 1. Saberes para el control de or-
ganismos patógenos, 2. Saberes sobre manejo y fertilidad 
del suelo, 3. Saberes sobre el diseño y gestión de sistemas 
productivos. A continuación, se describen las prácticas más 
frecuentemente mencionadas por las mujeres entrevistadas. 
3.2.1.  Saberes locales para el control de organismos 
patógenos en los sistemas productivos 
Las participantes mencionaron diversas prácticas para 
enfrentar a plagas en sus sistemas productivos (Tabla 3). 
Aquellas mencionadas con mayor frecuencia fueron las 
siguientes: 
i) Mantenimiento de policultivos (P): corresponde a 
la asociación de productos comestibles como verduras y 
hortalizas, con otras especies como flores, árboles, plan-
tas aromáticas, entre otros. Según las agricultoras, esta 
práctica favorece la robustez de las plantas para combatir 
una plaga, debido a que aumenta la sinergia en el uso de 
nutrientes: “no se puede plantar solo de una planta, se 
van haciendo separaciones, pero hay que plantar de todo, 
entonces para que no se quiten la fuerza uno a otro” 
(Sector Los Sauces, 59 años). De esta forma el policultivo 
se transforma en una práctica permanente durante la esta-
ción agrícola, que contribuye en el control de plagas, ya 
sea por efecto de plantas trampa (plantas que atraen in-
sectos y evitan la llegada a otras) o por medio de plantas 
aromáticas repelentes, tal como mencionan dos agriculto-
ras: “mi suegra era una viejita muy de huerta. Ella siem-
pre decía que uno tiene que tener de todo en la huerta… 
flores, hierbas medicinales, árboles, las verduritas y pas-
tos. No hay que eliminar todo porque a veces llega un bi-
cho que le gusta el pasto y como no encuentra, se va a la 
planta” (sector Pocolpén, 66 años). “Siempre hay que te-
ner varias plantitas en el huerto y así se van los bichitos 
malos; como la ruda por ejemplo, porque es fuerte, el 
ajenjo blanco también” (sector Quiñenahuin, 70 años). 
ii) Elaboración y uso de insecticidas/repelentes na-
turales (EIN): como por ejemplo la aplicación de cenizas 
en los cultivos donde, dependiendo del color, se reconocen 
distintos tipos de ceniza de mejor o peor calidad para este 
fin. Otras elaboraciones se hacen por medio de cocción de 
hierbas o partes de árboles nativos presentes en los predios, 
como menciona una de las entrevistadas: “agarro canelo, 
lo echo a hervir, hago agüita de canelo y lo empiezo a des-
parramar, y ligerito se va. Por lo menos el pilme cuando 
entra a las papas yo le echo pura agüita de canelo. Tam-
bién el laurel sirve” (sector Maichin Llafa, 63 años). 
iii) Cultivo/cosecha tardía o temprana (CT): esta 
práctica se basa en el conocimiento biológico y temporal 
que las agricultoras poseen sobre las fechas de aparición 
de plagas. A modo de ejemplo, para controlar el Pilme 
(Epicauta pilme), una de las mujeres indica: “dicen que, 
si uno siembra a muy destiempo, el pilme cae en los culti-
vos y los mata porque la planta está muy chiquitita. Uno 
tiene que tratar de sembrar antes, en junio o julio, y ya 
está florecida la planta y el pilme no le hace nada” (sec-
tor Quiñenahuin, 41 años).
Tabla 3. Saberes locales para el control de organismos patógenos en los sistemas productivos.
Table 3. Local knowledge for the pathogenic organism in production systems.





Práctica en la cual se cultivan dos o más especies vegetales que 
se potencian y/o protegen entre sí. Incluye la incorporación 
de flores y plantas ornamentales que por sus características 
permiten repeler y/o concentrar en un lugar específico las plagas.




Preparación de “remedios caseros” en base a plantas, cortezas, 
vegetales, frutos, etc. Incluye la aplicación de ceniza pre y 
post cultivo de forma foliar o incorporándola al suelo, ya sea 




Sembrar/cosechar antes o después de sucesos climáticos y/o 
biológicos que se conocen con anticipación. (D) (R)
(AT) 
(bIO)
Postura de trampas 
(PT)
Elaboración de artefactos que permiten atraer y capturar 
plagas. (U) (D) (bIO)
Extracción manual 
(EM)
Consiste en extraer con las manos las plagas que así lo 
permiten (U) (R) (bIO)
Incorporación animal 
(IA)
Integración temporal de animales en los sistemas productivos 
para que consuman las plagas. (U) (D)
(bIO) 
(EG)
nomenclatura: Estructural (E), Relacional (R), Dinámico (D), Utilitario (U), Astronómicos (AS), biológicos (bIO), Ecogeográficos (Eg), Atmósfera 
(At), litósfera (lt), hidrósfera (hD). Fuente: Elaboración propia
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3.2.2.  Saberes locales para el manejo de fertilidad del 
suelo
La fertilidad de los suelos es esencial en la agricultu-
ra, dado que permite y sustenta la vida vegetal. Lograr 
suelos fértiles es uno de los desafíos a los que se enfren-
tan las mujeres huerteras al momento de iniciar sus proce-
sos productivos. Se identificaron seis prácticas con esta 
finalidad (tabla 4). 
i) Reciclaje de desechos orgánicos (RD) y ii) incorpo-
ración de abonos orgánicos (IAO): ambas prácticas se 
orientan a nutrir el suelo y se realizan a través de la recolec-
ción de tierra de hoja que se recolecta en el bosque y tam-
bién de materia orgánica, la cual es producida con elemen-
tos reciclados dentro del predio, con los que elaboran 
compost, guano, biopreparados y humus de lombriz. Así, 
los suelos se preparan para la siembra, tal como una de las 
mujeres señala: “líquidos le echo a las plantitas, es de los 
mismos galpones, son juguitos. Los remojo en un balde y le 
voy echando con vasito a cada planta. Se echa en un balde, 
le echa la mitad en agua, y la mitad de abono. Y se deja un 
día que se remoje eso, de ahí se revuelve bien y se le echa a 
cada planta un jarrito” (Sector Quiñenahuin, 56 años).
iii) Reconocimiento de suelos (RDS): se realiza a 
través de la observación directa, como relata una de las 
entrevistadas: “cuando la tierra está colorada, es que no 
está buena. Tiene que estar negrita para que sea buena 
tierra. Cuando está colorada hay que colocarle harto 
abono para que se arregle” (Sector Quiñenahuin, 40 
años). Asimismo, se utiliza la experiencia sensorial para 
identificar no solo el color, sino también el olor, textura, e 
identificar plantas e insectos presentes en el suelo para 
determinar otras decisiones de planificación, como por 
ejemplo la adición de nutrientes al suelo, como explica 
una entrevistada: “cuando la tierra está rojiza, uno ve que 
le sale pura pinpinela, trunel y hasta hormigas…esto 
quiere decir que está muy lavada esa tierra” (Flor del Va-
lle, 71 años). 
iv) Cama alta de cultivo (CA): utilizado para prepa-
rar los suelos para la siembra. Este proceso se inicia con 
el volteo y picado de la tierra, ya sea con ayuda de anima-
les (yunta de bueyes), herramientas manuales (pala, aza-
dón, picota) o maquinaria motorizada (motocultivador). 
Posteriormente, se delimita un espacio generalmente rec-
tangular sobre el cual se fabrica la cama alta, la cual en 
algunos casos es reforzada en su perímetro con tablas. El 
relleno de la cama se realiza incorporando capas de dife-
rentes materiales, como abono animal (guano), restos ve-
getales (compost), en algunos casos humus de lombriz, 
paja o pastos secos, tierra de hojas y el sustrato volteado. 
Esto se hace hasta sobrepasar por unos 10 cm la superfi-
cie, logrando así un suelo esponjoso, profundo y nutrido.
v) Rotación de cultivos (RC) y vi) Movimiento de 
los sistemas productivos dentro del predio (MSP): la 
Tabla 4. Saberes locales empleados para la fertilidad del suelo.
Table 4. Local knowledge used for soil fertility.
Propósito Práctica Descripción Dimensión Categoría
Fertilidad 







Consiste en la identificación y almacenaje de los 
elementos que se utilizan para elaborar los abonos 
orgánicos que son aplicados en los sistemas productivos.




Consiste en incorporar nutrientes de origen animal/vegetal 
al suelo ya sea antes de la siembra o durante el crecimiento 
de la planta. Se aprecia el uso de preparaciones como 
compost, biopreparados, humus de lombriz, junto con la 
incorporación directa de guano y paja.
(D) (U) (lt) (bIO) 
Reconocimiento 
de suelos (RDS)
Distinción de la fertilidad del suelo en base a indicadores 
físicos y biológicos. (E) (R) (D) (lt) (bIO) 
Rotación de 
cultivos (RC)
Se define como la sucesión recurrente y regular de 
diferentes cultivos en el mismo terreno a lo largo de 
varios años.





Consiste en cambiar de posición los sistemas 
productivos dentro del predio con el fin de no agotar el 
suelo y recuperarlo.
(R) (D) (bIO) (lt) (EG)
Cama alta de 
cultivo (CA)
Consiste en la delimitación de un montículo cuadrado 
o rectangular que se levanta 30 cm sobre el suelo. Se 
construye cavando una zanja a la cual se le incorpora 
paja, abono y tierra. 
(U) (LT) 
nomenclatura: Estructural (E), Relacional (R), Dinámico (D), Utilitario (U), Astronómicos (AS), biológicos (bIO), Ecogeográficos (Eg), Atmósfera 
(At), litósfera (lt), hidrósfera (hD). Fuente: Elaboración propia
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primera refiere especialmente a las especies cultivadas en 
la huerta y la segunda principalmente a la modificación 
de los espacios donde hay animales (corrales, galpones, 
gallineros, entre otros; Figuras 2 y 3). Ambas prácticas se 
realizan para la mantención de la fertilidad del suelo, al-
ternando cada 4 o 6 años los sistemas productivos dentro 
del predio. En algunos casos, la rotación se inicia con la 
huerta, la que se moviliza hacia donde se encontraba el 
corral, aprovechando el abono que fue incorporado natu-
ralmente por los animales. El corral se construye donde 
estaba la huerta, comenzando nuevamente el proceso de 
fertilización del suelo, como explica una de las partici-
pantes “donde está mi huerta, era un corral de ovejas…
pero muchos años no se puede tener en el mismo sector la 
huerta, hay que rotar dependiendo del espacio que esté 
mejor la tierra” (Sector Flor del valle, 58 años). 
Figura 2. Rotación de cultivos en la huerta (izquierda) y en el predio (derecha). Fuente: Elaboración propia, 2019.
Figure 2. Crop rotation on homegardens (left) and on the farm (right).
Figura 3. Planificación y preparación de cultivos y rotación en la huerta. Fuente: autores, 2020.
Figure 3. Planning, preparation of crops and rotation in homegardens.
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3.2.3.  Saberes para el diseño y gestión de sistemas 
productivos en el predio
El mantenimiento de la diversidad fue identificada 
como un principio primordial en la gestión del predio y en 
la implementación de las prácticas productivas en la huerta. 
Esto se evidenció en el uso de más de una unidad ecogeo-
gráfica en el espacio productivo. Este principio se aplica 
tanto a nivel predial, como también sobre el espacio comu-
nitario (bosques, cerros, praderas, caminos, ríos, entre 
otros). lo anterior da como resultado la diversificación de 
estrategias productivas en el tiempo y el espacio. En este 
contexto, se identificaron distintas prácticas que las mujeres 
desarrollan con el objetivo de producir y mantener sistemas 
productivos diversos, tanto para el consumo doméstico 
como para la comercialización de excedentes (tabla 5). 
i) Ordenamiento del predio (OP): práctica que bus-
ca planificar el uso espacial y temporal de los recursos, 
localizar la infraestructura necesaria y definir las formas 
de producción más adecuadas. Para ello, se emplean co-
nocimientos provenientes de la observación continua de 
la naturaleza, como el reconocimiento de las mejores ho-
ras de sol y la trayectoria diaria de este para determinar la 
orientación de huertas e invernaderos. también se planifi-
ca en función de que la huerta y la producción no se vean 
afectadas por los vientos de la cordillera (puelche) o ata-
ques de fauna, como lo relata una de las entrevistadas: “la 
huerta va aquí porque aquí tenemos una huerta de man-
zana y es donde da el sol. El invernadero también. La bo-
dega está ahí para no calentar mucho. Ahí tengo cocina a 
fuego y hago tortillas. El gallinero lo puse ahí para que 
proteja si viene el zorro, que no venga nada a agarrar en 
la noche cuando uno está durmiendo” (Puente basas chi-
co, 56 años). 
ii) Uso del calendario lunar (UCL): este es un saber 
que permite facilitar las prácticas de diseño y gestión de 
tabla 5. Saberes asociados al diseño, gestión y diversificación de sistemas productivos.
Table 5. Local knowledge associated with design, management, and diversification of production systems.








Corresponde a la delimitación de los espacios productivos 
dentro del predio con el fín de aprovechar al máximo su 
potencial. Aquí se articulan los saberes relacionados al 
aprovechamiento de los cursos de agua, tipos de suelo, 
movimiento del sol, percepción de riesgos, entre otros.
(E) (D) (hD) (lt) (AS)
Uso de calendario 
lunar (UCL) 
Corresponde al uso de calendarios en base a las fases lunares 





Es la selección de plantas específicas de una especie en el 
sistema productivo (generalmente las más fuertes y sanas), las 
cuales se dejan crecer hasta que produzcan semillas. Cuando 
estas están maduras, se cosechan y guardan para ser utilizadas 
en la próxima siembra. Destaca aquí su vinculación con el 
trafkintü como una práctica cultural ancestral del pueblo 
mapuche que consiste en el intercambio (sin mediación 
de dinero) de propágulos (semillas, esquejes, etc.) y los 
conocimientos asociados a estos, ya sea en un evento público 
o en el mismo predio. 
(E) (D) (U) (bIO) 
Compartir los 
saberes (CS)
Consiste en el intercambio oral de experiencias prácticas 
relacionadas a la cultura ancestral mapuche pewenche y 
también campesina, donde existe una profunda relación entre 
lo humano y lo natural, bajo elementos que conducen la 
cotidianeidad y modo de vida en el territorio.




Corresponde a un espacio específico dentro del predio en el 





Corresponde a la reproducción y cuidado de animales con el 
fin de sustentar las necesidades del grupo familiar. Existe una 
estrecha relación entre esta actividad y la agrícola, ya que los 
desechos producidos por los animales (guano) son la materia 
prima de los abonos. las lanas y cueros también son utilizados 
para artesanías.
(E) (U) (bIO) 
Recolección en el 
bosque (REC) 
Se refiere a la recolección de productos fuera del predio, 
generalmente en el bosque. Entre estos se encuentran 
alimentos, materiales de construcción, material orgánico, 
plantas medicinales y materia prima para artesanías.
(E)(D)(U) (bIO) (EG)
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la huerta. Algunas entrevistadas señalaron que consideran 
las fases lunares para la siembra y/o cosecha, demostran-
do la aplicación de un conocimiento astronómico y diná-
mico respecto al comportamiento de las plantas según la 
fase en la que se encuentra la luna. Una de las mujeres 
explica cómo organiza su trabajo: “la siembra es con 
menguante, o sea cuando la luna se está terminando, se 
ve poco... en esa sembramos nosotros” (Sector Flor del 
valle, 71 años). En este sentido, cabe destacar que las pro-
ductoras son conscientes de que el calendario lunar influ-
ye directamente en la productividad de sus huertas. 
iii) Producción, guarda e intercambio de semillas 
(PGS): corresponde a los procesos que permiten el cuida-
do, la regeneración y el mantenimiento de las especies 
cultivadas. Es una de las prácticas más relevantes para la 
subsistencia en el tiempo de las variedades tradicionales. 
Si bien la mayoría de las mujeres comparten el mismo 
tipo de semillas en sus huertas, existen algunas que están 
en mano de un reducido grupo, por lo cual su mantención 
corre peligro y es necesario el intercambio material pero 
también de los saberes asociados para su reproducción, 
hacia generaciones más jóvenes. En este sentido, cómo 
seleccionar semillas con potencial reproductivo, es un 
tema relevante. Una de las mujeres explica como hacerlo 
“las lechugas que se me subieron van a ser para guardar 
semillas. Por allá tengo poroto que también lo estoy es-
perando para guardar su semilla...uno sabe que está listo 
porque cuando está maduro, está más durito” (Sector 
Flor del Valle, 71 años). (Figura 4). 
iv) Práctica de compartir los saberes (CS): estre-
chamente ligada con la práctica anterior (punto iii), se 
encuentra el compartir los saberes en sus diversas mani-
festaciones. En la cosmovisión mapuche, destaca el tra-
fkintü (Figura 5), ceremonia que implica no solo el in-
tercambio material de semillas, sino también el de 
saberes, “yo siempre mantengo las semillas que me da-
ban mis padres en mi huerta, o las personas más adul-
tas, las lamiegnes o ñañas de edad. Ellas son sabias y 
han ido guardando para sembrar al otro año. Entonces 
uno trata de hacer trafkintü con ellas, así conservamos 
la semilla y evitamos traer transgénico”. La misma 
agricultora enfatiza el carácter simbólico de esta prácti-
ca, “en los trafkintü hay personas que tienen mucha sa-
biduría ancestral de semillas… es una instancia en la 
cual lo que se dice tiene que ser real y sincero. Si uno 
dice tener una semilla originaria de un territorio, así 
debe ser, y que sea ojalá una semilla de calidad, saber 
de qué variedad es, de dónde salió, los cuidados que 
hay que entregarle; todos esos conocimientos los debe 
tener uno. Se hace con mucho respeto y el intercambio 
Figura 4. Selección de semillas para la guarda. A la izquierda maíz araucano (Zea mais) y a la derecha arvejas (Pisum sativum). 
Fuente: autores, 2019. 
Figure 4. Selection of seeds for storage. On the left, Araucanian corn (Zea mais) and on the right, peas (Pisum sativum).
Pirineos, Vol. 175, Enero-Diciembre, 2020, e060. ISSN-l: 0373-2568, https://doi.org/10.3989/pirineos.2020.175010
SAbERES lOCAlES En hUERtAS DE MOntAñA DEl SUR DE lOS AnDES: Un REFUgIO ... • 11
tiene que ser con productos, nunca plata porque eso no 
es trafkintü”. (Chocol alto, 36 años). 
Asimismo, el compartir en familia es también rele-
vante; en instancias de la cotidianeidad se transmiten sa-
beres relacionados con el territorio, los significados de la 
naturaleza y la propia forma de entender el mundo. lo 
anterior se refleja en los siguientes relatos de tres entre-
vistadas al referirse, por ejemplo, a saberes climatológi-
cos y de la naturaleza, propios de la montaña: “uno tuvo 
la suerte de criarse con los papás y compartir con los 
abuelos. Ellos decían que cuando las nubes van rápidas, 
se oscurece el cielo y se forma una bruma negra de nie-
blas, es que va a venir una lluvia”. (Chocol alto, 36 
años). “Los antiguos dicen que cuando hay cosas extra-
ñas, como cuando florecen las quilas o manzanos en épo-
cas que no corresponde, es porque va a venir un año de 
sequía o malo de alguna plaga” (Quiñenahuin, 77 años). 
“Cuando florecen las quilas, cuando florece el trébol, eso 
según el conocimiento de los viejitos dice que vendrá muy 
nevador… y las quilas significa que va a venir un tiempo 
muy malo y escasez de comida; la gente se prepara con 
los alimentos” (Quiñenahuin, 40 años).
4.  Discusión y reflexiones finales
En este trabajo se identificaron y analizaron, apoyándo-
se fundamentalmente en la voz de las participantes, dife-
rentes prácticas asociadas al cultivo y gestión de huertas de 
montaña. Estos pequeños sistemas agrícolas constituyen 
verdaderos repertorios de experiencias y aprendizajes que 
las agricultoras han adquirido y acumulado a lo largo del 
tiempo y provienen del acervo cultural del territorio. En 
este contexto, la huerta como espacio de producción de ali-
mentos, toma relevancia en la transmisión del conjunto de 
conocimientos, prácticas y creencias sobre la agricultura y 
el territorio (Chehuaicura et al., 2010; Marchant et al., 
2019; Muñoz et al., 2019).
Los relatos dan cuenta que los saberes locales, en sus 
diversas categorías de conocimientos (astronómicos, físi-
cos, biológicos o ecogeográficos) son experienciales y se 
construyen en la cotidianeidad del trabajo en la huerta, 
por ello son específicos y propios de cada territorio (De 
Walt, 1999). los saberes locales identificados, no solo ha-
cen referencia a las diversas prácticas ligadas a lo agríco-
la, sino que trascienden a otras dimensiones del quehacer 
en el territorio, especialmente en lo que respecta al fo-
mento de la identidad local, la comprensión de la natura-
leza en sus diversas manifestaciones y la importancia del 
compartir y trasmitir a los más jóvenes el valor de la ñuke 
mapu (madre tierra). Lo anterior se relaciona con la racio-
nalidad ambiental de los diversos pueblos indígenas, 
quienes establecen otras lógicas de vinculación entre el 
ser humano y la naturaleza (Reyes-garcía, 2009). Estos 
elementos pueden comprenderse como los articuladores 
de la memoria biocultural, la que se transmite en el tiem-
po y entre generaciones (Toledo & Barrera-Bassols, 
2008). 
Figura 5. Celebración del trafkintü en Kurarewe, 2015. Fuente: autores, 2015.
Figure 5. Trafkintü celebration in Kurarewe, 2015.
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Sin embargo, la migración de los más jóvenes a las 
ciudades y el poco interés por continuar con estas prácti-
cas, son una amenaza que surge con fuerza. Existe evi-
dencia de que en otros territorios de montaña, como 
guipúzcoa del País Vasco, varias prácticas agrícolas lo-
cales se encuentran desapareciendo debido al envejeci-
miento de la población y el poco interés de las nuevas 
generaciones en mantener estos modos de vida (Alberdi, 
2014). Estas prácticas también se encuentran amenaza-
das ya que los terrenos agrícolas están siendo reempla-
zados por segundas residencias, tal como ocurre en el 
valle del río Ter en el Pirineo catalán (Rigat et al., 2009). 
Si bien en el caso del territorio mapuche pewenche, 
existe un fuerte arraigo cultural sobre el territorio, en el 
que la transmisión de los saberes culturales está en es-
trecha relación con el entorno natural, la práctica agríco-
la y la espiritualidad (Quilaqueo & Quintriqueo, 2010) 
es importante no perder de vista como estos procesos se 
están desarrollando. 
Asimismo, existen otros procesos que facilitan la pér-
dida o erosión de los saberes locales y que van más allá 
de la actividad agrícola. Un ejemplo de ello es el régimen 
escolar que limita los tiempos del “enseñar haciendo” o la 
disminución del acceso a bosques para la recolección de 
frutos silvestres (Barreau et al., 2016). Esto es particular-
mente importante en el caso de prácticas como transmitir 
el conocimiento, lo que ocurre en la cotidianeidad del tra-
bajo y la relación diaria entre niños y niñas, jóvenes y 
personas mayores. Asimismo, la homogeneización bio-
cultural que actualmente afecta al sistema alimentario 
mapuche, dada la penetración de dietas comerciales en 
estaciones con baja productividad agrícola, genera una 
constante tensión en las posibilidades de mantención en 
el tiempo de los saberes locales descritos (Barreau et al., 
2019). 
Por otro lado, la mantención de las huertas por parte 
de las mujeres entrevistadas puede ser considerada como 
un acto político, que busca resistir los patrones de inter-
vención de los espacios rurales y sus actividades por parte 
de programas estatales. En este sentido, la huerta es una 
potente herramienta para el resguardo de la soberanía ali-
mentaria, entendida esta como un derecho de los pueblos 
a alimentos nutritivos y culturalmente apropiados produ-
cidos a través de métodos sostenibles y saludables (La 
Vía Campesina, 1996; Díaz & Spiaggi, 2011). En este 
sentido, la acción de poder escoger cómo alimentar a la 
familia sin depender de factores externos es para las mu-
jeres un hito relevante que permite a su vez el resguardo 
de los sistemas alimentarios y agrícolas locales (Barreau 
et al., 2019). lo anterior queda reflejado en uno de los 
grupos focales, donde se discutieron estos aspectos y una 
mujer señaló que “la huerta es puro amor por las plan-
tas…si siembras la huerta tienes que pensar en qué vas a 
producir y qué no vas a tener que andar comprando en 
otras partes. Además, lo que producimos en nuestras ca-
sas, en nuestros sectores, nuestra tierra, es todo sano, 
para uno, para nuestra familia y para quien venga. Cuan-
do mis hijos se sientan a la mesa, ellos siempre están re-
conociendo que lo que se están sirviendo es del huerto, 
de ahí mismo de la casa, sea la carne, los huevos, la le-
che o todo lo que es verduras. Yo me quedé acá solamente 
para trabajar mi tierra, y hoy en día tengo todo sembra-
do” (Puente basas chico, 56 años). 
Estas nociones de soberanía alimentaria mencionada 
por las agricultoras son particularmente importantes en 
las huertas de montaña; éstas representan un tipo de agri-
cultura familiar que desafía una serie de dificultades para 
su desarrollo, tales como la escasez de tierras cultivables, 
la falta de conectividad y altos grados de intervención es-
tatal (Fuentes & Marchant, 2016). Asimismo, las huertas 
de montaña han resistido los efectos de la modernización 
agrícola que ha provocado tanto el aumento de la depen-
dencia de tecnologías e insumos externos (lozano, 1985), 
como la pérdida de variedades tradicionales (Martínez-
Torres & Rosset, 2014). Esta resistencia es particular-
mente observable en el caso de la continuidad de la prác-
tica del trafkintü en estos territorios aislados, la cual, a 
pesar de estos motores de cambio, ha permanecido en el 
tiempo y se consolida como una actividad trascendental 
para el intercambio de semillas, de otros productos agrí-
colas y de saberes locales. 
La agricultura tradicional es clave en el resguardo de 
las semillas y en la mantención de la agrobiodiversidad a 
nivel mundial (Muñoz et al, 2019). Si bien este estudio no 
profundizó en este aspecto, cabe destacar el alto número 
de especies cultivadas intencionalmente en las huertas 
analizadas y también en las identificadas en el territorio 
circundante que se utilizan para distintos fines (alimenta-
ción, medicina, arte, etc.). Esto es relevante dado que, en 
otras zonas montañosas de la Península Ibérica, se ha des-
crito que existe una pérdida acelerada de cultivos tradi-
cionales en las huertas familiares y de los conocimientos 
asociados a ellos (Rigat et al., 2009). 
Finalmente, este trabajo contribuyó a generar nuevo 
conocimiento de temáticas relacionadas a los paisajes 
agroalimentarios de los Andes (Ibarra et al., 2020), a tra-
vés de la identificación y comprensión de los saberes lo-
cales que cultivan la memoria biocultural en las huertas 
de montaña del sur de los Andes. Esta memoria debe 
comprenderse siempre como una articulación de conoci-
mientos, prácticas y creencias situada y única de cada te-
rritorio. Por esta razón, estudios de caso como este nos 
permiten relevar su importancia y abogar por su revitali-
zación y resguardo. 
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Anexo 1. Especies intencionalmente cultivadas y/o recolectadas por mujeres agricultoras mapuche pewenche del sur de los Andes. 
Annex 1. Species intentionally cultivated and / or collected by interviewed women.
Familia Nombre común Nombre científico
Adoxaceae Sauco* Sambucus nigra
Amaranthaceae
















Araliaceae Sauco del diablo* Pseudopanax laetevirens
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Familia Nombre común Nombre científico








Papa chira/Topinambur Helianthus tuberosus
Tusílago** Petasites fragans
Berberidaceae
Michay del zorro* Berberis linearifolia
Michay/Calafate* Berberis rotundifolia
Betulaceae Abedul* Betula spp





Nabo Brassica rapa subsp. rapa
Repollo Brassica oleracea
Bromeliaceae Barba del abuelo* Tillandsia usneoides
Cactaceae San pedro* Echinopsis pachanoi
Celastraceae Maitén* Maytenus boaria
Chenopodiaceae Paico* Chenopodium ambrosioides




Zapallo de guarda Curcubita maxima
Zapallo italiano Curcubita pepo
Cunoniaceae Palo santo* Weinmannia trichosperma
Cyttariaceae
Digüeñe* Cyttaria espinosae
Lau llau* Cyttaria harioti
Elaeocarpaceae Maqui** Aristotelia chilensis
Ephedraceae Pingo-Pingo* Ephedra chilensis







Poroto pallar Phaseolus coccineus
Fagaceae Castaña Castanea sativa
Gentianaceae Kachan lawen* Centaurium cachanlahuen
Grossulariaceae
corinto, Zarzaparrilla* Ribes rubrum
Grosella Ribes uva-crispa
Gunneraceae Nalca* Gunnera tinctoria
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Familia Nombre común Nombre científico
helvellaceae Chicharrón de montaña* Gyromitra antarctica
hydnaceae Lengua de vaca* Hydnum repandum
















Linaceae ñancolahuén* Linum chamissonis
Malvaceae Tilo* Tilia sp.
Meripilaceae Gar-gal* Grifola gargal









Onagraceae Chilco* Fuchsia magellanica
Oxalidaceae
Culle colorado* Oxalis rosea
Vinagrillo* Oxalis arenaria






Podocarpaceae Lleuque* Prumnopitys andina










Frutilla Fragaria × ananassa
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* Especie de recolección.
** Especie que puede ser tanto recolectada como cultivada intencionalmente. 
Fuente: Elaboración propia.
Familia Nombre común Nombre científico
Rosaceae








Salicaceae Mimbre** Salix viminalis
Santalaceae Quinchamalí* Quinchamalium chilense
Scrophulariaceae Matico** Buddleja globosa
Solanaceae
Ají cacho de cabra, Pimentón Capsicum annum




Tomate, Tomate cherry Lycopersicum esculentum
Urticaceae Ortiga** Urtica dioica
Verbenaceae Cedrón Aloysia citriodora
Winteraceae Canelo** Drimys winteri
